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tarifa. No ae devuelven 101 orlginaleo. 

Santiago y España 
¡Qué urnodo de recuerdos surgen 

en la memoria y qué cúmulo de "'ra
tisimas emociones agitan el cor�zón 
español en la festividad de m11.ñ&nR, 
que es la de Santiago el Mayor, el 
primer e\·augelizador de España. 

Oe�parrarnáronse los apóstoles por 
todo el muudo entonces conocido, 
para anunciar la� wrilades y .�octri
na,< evangélicas coa forme a la misión 
gue .Tesucristo les encomendara en 
estas divinas palabras: Euntes docet,· 
omnes gent1•s. Y para curuplir esa mi
sión el hijo dd Trueno embarcóse 
co11 rumbo a nuestra península. 

las \'Oluntades, todas las ideas y to· 
dos los sentimientos. 

Testificada está esa aserción por 
la Historia que refiere las épicas ha
zaüas de nuestros mayores y q ne en 
cuanto el bienestar, el honor, o el 
engrandecimiento de la ¡1atria, lo 
exigían, hemos sido siempre los pri
meros, precisr..ruente porque nuestro 
amor a la patria tenía a la fe por só
lido fuudamento. Y ¡,, liou10� ei·lo 
en todos los campos de batalla douJe 
ha rugido el Leóu al frente de nues · 
tros peones r on todos los torneos 
donde el a;t1:1 ha bebido la lnz Je 
nuestras ;.uroras, 1:. dulce cadencia 
de n ue�tras brisas, y eu todas las 
lides Joade la ciencia ha eusalzarlo, 
¡cou10 ella sabe cuando crée!, Ja, 
UJagniliceucias de Dios y las grande
zas de la fe. Sin la osada v fccurid l 
sima in�piración que cald�ó eu todos 
los tiempos y en todas las zonas el 
espíritu nacional, seguramente uo 
hubiéramos alcanzado la prócer esta
tura cou la que pudimos abarcar un 
dia dos continentes y presentarlos 
como en ofrenda al pie de los altares 
donde velaba nuestras esperanzas la 
santa Cruz de 111. Yictoria. 

Y en Zaragoza se encoulraba �jer· 
ciendo su apostolado cua11do una uo· 
che. hallándose sumido en oración 
ferviente a orillas del Ebro leg,1nda
rio, apareciósele en carne mortal la 
Santísima Madre de Dios ordenánd.o
le que en aquel mismo sitio erigiera 
eu su hünor una capilla, prometién
dole que la nación española, a la que 
desde luego cobijaba bajo sn espe
cial ¡1roteccióu, sería hasta el fin de La virtualidi..d fecundísima de la los tiempo� singu lar de \'Ota SUJa. Religión descúbrase en los euceodi-

He ahí el origen del Catolici�mo dos fervores con que centellea nuesen nuestra amaJisima patria, Santia- tro amor a la patria, amor que si go el Mayor. aquel Apóstol cusa aquella no virificase. serla algn es
uratoria se distinguía por 'u vigo ro · téril, desjugado y seco. sa elocueucia , la valentía de exprr>- Toda nuestra historia, desde que 
si<ln, la solíd �z de razonamientoH J constituírnos naoion autónoma, es un la unción santa con que matizaba tegido de hazaña� y epop11yas, de 
sus ideas y 8entiibiento�, fué el que glorias y engrandecimiento que Ja evangelizó a Espaüa, el que, ha- Religión ha inspirado derramando 
briendo hondo surc,, en i<u suelo, de- sus esplendores sobre todas Jas esfe
positó en él las semillas de la fe qne ras de la vida nacional. La recoucon el prometido patrocinio de Ja quista, iniciada en los ri$COS de CoSantísima Virgen babia de germinar vadoDga y de Subrarbe, al grito de ti.arecer y producir ópimo� J copio- Dios y Patria», terruina .il eco del 
80� frutos en la sucesión de los si. mismo grito en las orillas del Darro glos. después de setecientos años de por-

y al mismo tiempo echó los ci- fiado batallar; el r!escubrimiento del 
mieutos de la nacionalidad e�pañola. Nuevo Mundo, empresa colosal reca
hspaña, escribe con toda exactitud !entada en los claustros de la Rábida, 
el erudito autor de la •Historia de es glorificado en las virgenes pla,yas 
los Heterodoxos e�pañoles>, debe su de la isla de San Salvador por aque
umaatf al crfrliamsmo, pues ni por La lla IIlÍBrua Cruz que escuchó los vo
naturale::a deL suelo que habtlamo", 1Zl tos del loco sublline en el convento 
por La raza, m por el cardcter, pan'da- franciscano; y a su vera y, encendi
mos tÍt's!wados a formar una gran 11a· dl'Js en patrióticos senti:nientos, to-
ción. d 1 · h os os reyes y capitanes y éroes 

Verdad incontestable encierran que se agitan en derredor de nnes· 
esas palabra� de Mené11dez Pelayo; tras energías civilizadoras, ostentan 
pues aquí no hubo anidad ni a omos con orgullo la cruz en su pecho, y 
de verdadera y leal irrteligencia po- mueren con el nombre de Dios, que 
litica, hasta que la Cruz fué enarbo- es siempre nombre de victoria, en 
lada en suelo de España y por manos el corazón y en los labios. 
e�paiiolas. G ur>rreaba la tribu contra Identificados en nuestro espíritu 
la tribu comarcana que i11vadía pas· Jos santos amores de Ja religión y de 
toreando sus temporales dominios· la patria, no encontramos valla que 
la colonia más ric� y podero�n cerce'. nos sea insuperable en el camino de 
uaba derechos y li ber tades a la colo· nuestras glorias y grandezas. Dios 
uia más débil y apocada; los aliados está con uosotros y <JOn El están a 
de la víspera trocábaose al si"'uien- nuestro lado la constancia, el valor, 
te dla en enc•rnÍZ&.dos enamigos· y el sacrificio, la victoria y la inmor
éach fNM.'9.1 o pe �lll•� a1iladn' pof 'Sil ta lid ad. • J d t1•rr1tor1a . . mte�m1a , ª''" , ,,. !':lt\, cuJdarse < Y porq ne es así, y es la Cruz el 
de amparar eu sus destallecimieutos emblema que refulge en los pliegues 
al M'l te•r�neo Vl'n,.idn o nartil'ndn oro y grana Je nuestra bandera, 
ª', fo 1 Ull 1 . e¿ lo� nuestros mártires son in contables ; 
trofeos de la victoria. • o había pa- nuestros hérues, sin par en las pági
tria, porque no había nnirlad de nas de la historia; nuestro� poetas, 
creencia,o; porque cada r:itdad tenía venero inagotable de inspiración su· 
sus dinses y .-ada familia sus penates. blime; uuestros sabio�, intrépidos es-

La fe de Cri�to fur ciertamente caladores de las más altas cumbres 
la que purificó en sus áureos criso- de la ciencia; nuestros artistas, auto
les el �entimieuto del aruor patrio, res de obras que han alcanzado la 
que lo� paganos solo sentían como inmortalidad; nuestros místicos, su
una espP.cie particular de e!_;'oísruo: blimes expositores de los mi�terius 
y a la sombra de la Cruz bendita de rliviuos, de las grandezas infii1itas y 
Cristo surgió nuestra ¡ndependencia de la dificil ciencia del espíritu ; 
y con ella uuestra nacionalidad, por 1 nuestros oradores. inimitables y sa
que la Cruz fué como el aglutinante bios apologistas dll nuestra Racro
que unió todas las creencias y todas santa religión, de sus dogmas, de 

sus intituciones y de su virtualidad 1 ¡Aragón ... cuna de grandes Reyes, 
�anta y salvadora; y mártire$, bér· de aguerridos capitanes, de sabios 
roes, poetas, sabios, arti&ta$, místí- eminentes, de eximios legisladores, 
cos y oradores han formad0 en api· de egregios literatos, de geniales 
ñada falange Je inmortales al pie de poetas y de inspirados artistas que 
la Cruz, cuyos brazos parece levan· ocupan en la historia, no sólo nacio· 
larnos hasta el mismo Dios y nos nai, sino en Ja europea y mundial, 
sostienen cuando vacilaroos al peso muy distinguido y preeminente lu
de nuestras contrariedades y de nues- gar. 
Iros infortunios. Pero además de esas ínclitas glo-

no nlií ol ol'!mul11 do nug11o!H r1> ri<1<> y ñ" """"enaltecedores timbres 
membraazas q ne trae a la memoria que, a grandes síntesis hemos ex· 
y las vivns emociones q ne experi· puesto, tiene Arag.>n ntra elnria no 
menta d corazón, al recordar al menos lnclita y otro timbre no me
apóstol Santiago, meiclnrlas y cou- nos enaltecedor, el ser el pueblo ju· 
fundidas con las amarguras y tris- rídico por excelencia, el poseer una 
tezas producida> por la nosla1gia de legislación sapientísima y caballereG
Un g loriosísi mo pa�arlo .Y por la vi- ca como ninguna, calcada en una 
sió11 de uueslro ahatidí�imo e�tado maravillosa intuición del sentímien
presente. to dP. justicia, en los principios car-

..\l. c. s. 

IJtt legislaeMn Jornl }'el (1ó�igo eh'il 
I 

La sentencia recientemente dicta· 
da por el Tribunal de f usticia en un 
pleito procedente del Juzgado de 
Calatayud, que viene a producir pro· 
funda alteración en el orden su
cesorio aragonés, ha producido jus
tificada alarma, no sólo entre los 
curiales, sino también entre otros 
valiosos elementos y fuerzas vivas 
del país, que, percatándose de la 
transcendencia que envuelven para 
nuestra legislación regional fallos de 
esa índole, se aprestan para defen
der con decisión la subsistencia y 
mantenimiento de nuestros fueros. 
Y la alarma esa ha repercutido en las 
tres provincias que constituyeron un 
día este antiguo Reino. 

Y pues la ocasión se ofrece, y 
muy propicia para ello, vamos a es
cribir algo acerca de la reconocida 
importancia del derecho aragonés, 
de la necesidad imperiosa de con
servarlo, de las relaciones existen· 
tes entre la legislación foral y el có· 
digo civil y sobre el alcance de la 
mencionada sentencia. 

Grande y glorioso aparece en la 
Historia el pueblo aragonés, cuyas 
páginas reverberan los destellos de 
las conquistas que recibió, de las 
épicas hazañas que ejecutó, de los 
inmensos servicios que a la causa 
nacional prestó y de las importantí· 
simas empresas que llevó a feliz re
mate. 

¡Aragón ..... nobilísimo solar san· 
tificado por las plantas de la l\ladre 
de Dios y regado <:on la generosa 
sangre de innumerables mártires de 
la patria! 

¡Aragón ..... coloso que en So
brarbe inicia con fe y resolución inu
sitadas la grandiosa obra de la re
conquista y la prosigue cou indoma
ble tenacidad y legendario heroísmo, 
contribuyendo poderosamente a co
ronarla con éxito venturoso, que 
ejerce la hegemonía del Mediterrá
neo y hace sentir la fuerza Je su 
poder en Atenas, la culta; en Cons
tantinopla, la altiva; en Francia, la 
arrogante; en ftalia, la poética, y en 
Asia y en Africa y en t:londe quiera 
que se propone! 

1Aragón .. parte escogida de Es
paña, que, después de haber eman
cipado el yugo muslímico palmo a 
palmo de su territorio y el de otras 
regiones españolas y sacrificado su 
autonomía en aras de la unidad 
nacional, da generosamente sus cau
dales para acometer la titánica em
presa de arrancar del seno de lo ig
norado y desconocido un Nuevo 
Mundo! 

dinales de la moral y el derecho 
y en un acabado conocimiento de 
las necesidades de la raza, en el or
den social, civil y político¡ necesi
dades que vino a satisfacer cumpli· 
<lamente con sus previsores y filosó· 
ficos preceptos 

Admiran y pasman, ciertamente, 
Ja férrea conslancia, el firme tesón y 
el heroico esfuerzo con que en la 
heroica guerra de la reconquista pe
learon nuestros antepasados por su 
fe vilipendiada y su perdida indepen· 
dencia¡ pero con admirar y pasmar 
tanto eso, todavía admiran y pasman 
más, como ya escribimos años hace, 
la sabídu.ría, previsión, excelentes 
condiciones de buen Gobierno ) 
perfecto conocimiento de las nece
sidades sociales y domésticas, públi
cas y privadas, de que en el períoao 
de tan prolongada lucha, dieron 
aquellos claro testimonio al incubar 
esas sabias instituciones tanto iurí
d:cas como político-sociales, que, 
incrustadas unas en el árbol de 
nuestras venerandas tradiciones y 
escritas otras en el libro de nuestra 
legislación regnícola, señalan el gra
do de esplendor y grandeza, de ci· 
vilización y cultura a que puede lle
gar un pueblo que, ante todo, rinde 
fervoroso culto a Ja idea religiosa, 
germen de las más grandes ideas 
y al sentimiento del patriotismo, 'Jlle 
es noble y fecundísimo sentimiento. 

Entre los rasgos más salientes de 
la fisonomía moral del pueblo arago
nés, añadíamos entonces, figuran su 
amor a la justicia y su afición al cu J. 
tivo de la ciencia del derecho; cuali
dades que han hecho de Aragón un 
pueblo eminentemente jurídico; el 
cual debió a dichas cualidades la 
bondad indiscutible de sus leyes e 
instituciones de derecho que, entre 
otros méritos de innegable valía, os
tentan el de la originalidad más pura, 
toda vez que, al confeccionarlas, no 
se mostró Aragón mero plagiario o 
dócil imitador de las legislaciones de 
otros países, sino que se dió un de
recho puramente originario, exclusi
va creación suya. 

M.C. S 

Circular de la Nunciatura 

El Nuncio de Su Santidad en I\;M
pañu., monseñor R1lgoneasi, ha dil'i· 
gido a los Prelados españolee uno. 
carta oircula!' dando reglas para l1L 
conservación de loe objetos de arte 
o de valor histórioo que son propie· 
dad de la Iglesia. 

En la referida carta, excita al 
clero español . secular y l'egular, u. 
conservar a todo t raneP y transm1 
tir a las generaciones futuras el te
soro artístioo e histórico que en jo-
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